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Vivir el Ideal
L a  filosofía —cualquiera sea  ella - no es pa ra  el hom­

bre que encuentra plena satisfacción a  sus aspiraciones, 
anhelos y  urgencias interiores, en  la  lucha material y  en  las 
sencillas experiencias de la  vida corriente. Quien no tie­
ne conflicto interior, quien está  plenamente satisfecho, nece­
sita primero experimentar el desasosiego del descontento, en-' 
frentarse a  un problem a moral cualquiera que destruya su 
estático equilibrio, antes de estar pronto pa ra  una disciplina 
superior. La filosofía, la ciencia, el arle, la  religión, el mis­
ticismo y  todas las nobles em presas del espíritu, no son otra 
cosa que el producto y  el remedio al conflicto y  el descon­
tento nacidos de la realización de la propia ignorancia y 
de las limitaciones inherentes a  la  naturaleza material. fSio 
son., pues, los Misterios y  sus derivadas artes y  ciencias, 
pa ra  quienes encuentran completo solaz en el goce del vi­
vir físico o en las sensuales experiencias de la  carne y  
la  m ateria, ni pa ra  aquellos cuyos sufrimientos rad ican  en 
las vicisitudes de la  fortuna o la  desgracia terrenal, ni pa ra  
los que sólo tienen oídos pa ra  el tumulto externo perm ane­
ciendo sordos a la  delicada voz de su alm a, ni pa ra  los
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que medrosos se apartan  egoístas a  la  vista del dolor o la 
necesidad ajena, ni para  los temerarios, ni tampoco pa ra  los 
necios histriones de tetrales gestos que hab lan  por escucharse 
y  actúan sólo para verse, y  que cuando se contemplan dicen 
orgullosos "ese soy Yo". Los Misterios —y  todas las ciencias y  
artes que en  ellos se originaron— son, por lo contrario, para  
los que experimentan la desazón del descontento, para  quie­
nes las dulzuras de la vida no alcanzan a  borrar de sus labios 
un cierto am argor de frustración e impotencia, para  los que 
las experiencias de la carne no satisfacen' completamente 
sus extrañas ansias interiores, para  quienes los bienes de 
fortuna y' el dinero no son estímulos suficientes para  absor­
berles totalmente su iiernpo de vida, para  los que  son capaces 
de pagar el precio de una acción .idealista, para  los que, en 
fin, frente a  una necesidad del mundo no piensan si les con­
viene o no intervenir, ni si estará del lodo bien hacerlo, si­
no que entran en la batalla sin cálculo, si tienen o pueden 
tener la  fórmula para remediarla; son pa ra  los que compren­
diendo la magnitud de la  em presa que es el simple vivir, y 
sopesando los valores relativos de cad a  cosa, comprenden su 
pequeñez y  buscan p a ra  su acción, el auxilio c’el Arte y  la 
Ciencia.

Dos actitudes, sin embargo, distintas y  opuestas, se 
observan en quienes, viviendo el conflicto, se sienten atraídos 
a  las disciplinas superiores. Unos, líos más, hacen .de la 
filosofía, arte, ciencia, religión, etc., u n a  paralela a  su vi­
da, en la que buscan refugio periódicamente para  retomar 
fuerzas, calm ar sus angustias interiores, retemplar su espí­
ritu pa ra  la  lucha, y volver, como si n ad a  hubiese pasado 
(en realidad de verdad naba  h a  pasado) a  una vida diaria 
que mantienen independiente y separada del 'ideal. Otros, 
los menos, confunden en uno solo los dos aspectos de sus 
vidas, haciendo que lo espiritual fecunde y haga  fecunda la  ac­
ción corriente. La prim era es una actitud • escapista, mediocre, 
que anu la  y  agota estérilmente la urgencia interior impidiendo 
su fecunda manifestación viviente. Es la  de los que van  a  la 
iglesia los domingos, o -a  la  Logia un d ía cualquiera de la  se­
m ana, y  esto les es suficiente. Es la  de los que no. intervienen
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sino como espaciadores pasivos en las empresas espiritua­
les haciendo de ellos una  simple diversión (de-viación) y  és­
to les alcanza. La segunda es actitud positiva y fecunda, 
que levanta y  multiplica las fuerzas del ánimo, haciéndo­
las germinar en la vida diaria como semillas en un surco, 
donde devuelven como éstas, ciento por uno el grano original.

Sí. No se piense que la  vida espiritual es puram ente 
filosófica o metafísica. Por el contrario, pa ra  que se a  real­
mente satisfactoria debe convertirse en una  ciencia y  un ar­
te del vivir cotidiano— sólo que se trata de un vivir eminen­
temente consciente y  total.

Pero vivir el Ideal implica algo m ás que estar dispues­
to a  conformar las propias acciones a  un determinado código 
moral; supone adem ás estar dispuesto a  comprobar la  reali­
dad  de nuestras creencias, poniéndolas en práctica. Quien ci­
ñe sus acciones al conocido "a  Dios rogando y con el mazo 
dando", no solamente no cree en Dios sino en el mazo, sino 
que renuncia a  la oportunidad de convertir su. creencia en  co­
nocimiento, o por el contrario, comprobar su falacia y  poder­
la botar por equpivocada. Y lo mismo, quien sostiene teórica­
mente la existencia de les diferenies planos de manifestación 
y la superioridad de algunos sobre otros, 'y  no aplica las fuer­
zas del ánimo a  la solución de los problemas materiales, no 
cree en  la superioridad del espíritu sobre la  materia. Porque 
es evidente que si quien afirma que son las fuerzas de los p la­
nos superiores las que condicionan y gobiernan las inferio­
res, enfrentado a  un problema cualquiera, desciende a  luchar 
en el cam po de batalla  en que se halla  planteado el conflicto, 
no cree verdaderam ente en  la  superioridad condicionante del 
plano "astral" sobre el físico, ni del "mental" sobre el de  los 
sentimientos.

Es por esta mediocridad del ánimo que "cree pero no 
del todo" que es posible observar cómo, aunque todos saben 
(y los que presumen de ocultistas debían av a la r esta  creen­
cia y  no la  contraria como lo hacen en la  práctica) que las 
fuerzas emocionales condicionan y  gobiernan a  las físicas, 
y a  que iodos han  visto por experiencia cómo un  orador a p a ­
sionado puede, por el fuego de su verbo emotivo, lanzar a  
su auditorio incluso a  una acción violenta, y  aunque lodos



4 LUMEN DE LUMINE

tienen alguna experiencia de cómo una sola palabra  proferi­
d a  por alguien de ánimo templado, es capaz de apaciguar 
como por encanto la ola emocional de un pánico colectivo, 
nadie se decide a  actuar ni sobre sí mismo ni sobre los 'pro­
blemas del mundo, encarando la lucha desde un plano supe­
rior. Y sin embargo seam os sensatos. Para sostener una lucha 
en igualdad de plano con algunas probabilidades de éxito, 
es necesario disponer de fuerzas superiores o por lo menos 
equivalentes a  las del oponente. Si no, ocurre como cuando 
vinieron los sarracenos.

Y a  este respecto, mientras algunos idealistas con vo­
cación de apaleados se lanzan a  u n a  lucha desigual conde­
n ad a  de antem ano a  u n a  segura derrota, otros se encierran 
en una torre de marfil, renuncian a  la pelect, y  bla b la b la 
conversan entre ellos sus ideales sin entrar a  la pedana. Ambas 
actitudes son negativas, porque ni el ocultista ni el místico 
ni nadie puede decir que vive su ideal si no encuentra la 
aplicación práctica de sus doctrinas abstractas a  las nece­
sidades del mundo.

Si las matemáticas perm aneciesen en un plano ideal, 
¿cómo podrían construirse los puentes? Y así con todas las 
ciencias. La historia que investiga el pasado  encuentra su 
aplicación en el estadista que la  proyecta en el futuro utili­
zándola como experiencia pa ra  la  solución de los problemas 
sociales; la  química que estudia la  constitución de la  m ateria 
encuentra su aplicación práctica en la m edicina y  en la  indus­
tria que la utilizan pa ra  la  construcción de un mundo mejor; 
la  física que se ocupa de las propiedades de la  m ateria y 
las fuerzas, encuentra su aplicación práctica en la electró­
nica, la  mecánica, la óplica y  la  hidráulica, liberando al 
hombre de parte de sus limitaciones y  abriéndole multitud 
de nuevos campos de actividad y  experiencia; elg. Por qué, 
pues, habríamos de limitar la Ciencia de las Ciencias a  
un campo meramente especulativo o simplemente moral?. ¿Por 
qué habríam os de renunciar a  su poderoso auxilio 'p a ra  
construir un mundo mejor? ¿Por qué no habríamos de pro-, 
mover la  Libertad, la Igualdad, la  Fraternidad, la  Toleran-
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c ía  y  la Virtud utilizando un medio m ás poderoso y  ade­
cuado del de la  simple propaganda y  el ejemplo?

El poder de los planos internos de la conciencia sobre 
la conducta hum ana es algo que h a  trascendido las fronteras 
d e  lo místico, h a  salido fuera d e  los muros de los templos, lia  
sobrepasado el dominio de los psicólogos y  pensadres pro­
fanos, y  ha entrado definitivamente en el campo de la  realiza­
ción práctica. No hablemos y a  de los fenómenos hipnóticos 
por el que es posible imponer una voluntad a jena  sobre un 
sujeto dado; n i del método subconsciente pa ra  el aprendiza­
je de idiomas utilizado p a ra  el adiestramiento de paracaidis­
tas durante la  última guerra, (que consistía en un aparato  
•grabador de cintas cuyos auriculares se ceñía el sujeto al ir­
se a  dormir, y  que, durante el sueño, hab laba  en su oído la 
lengua que debía  dominar). Consideremos la 'u ltim a nove­
d ad "  en  tales métodos: el d e  la  propaganda subliminal que 
consiste en pasar por la  televisión o el cine, repetidas veces, 
un cariel de propaganda a  una velocidad tal que es imper­
ceptible pa ra  la  conciencia, pero que hiere y se g raba  en 
e l subconciente del espectador con potencia suficiente como 
para  provocar la acción de com pra. ¿Qué puede impedir 
•que ese método se emplee en asuntos no comerciales? ¿No 
puede ocurrir que un pueblo entero, subliminalmente hipnoti­
zado por el "vote a Fulano" elija a  quien, falto de escrúpulos 
morales h a  logrado apoderarse de m ayor número de cines 
y canales de televisión? ¿No puede suceder que métodos 
•de esta naturaleza sean utilizados por dictadores sin los de­
bidos frenos morales, de este o del otro lado de la  "cortina"? 
.¿Es verosímil pensar que algunos difundidos sectarismos ten­
d rán  escrúpulo alguno en propagar sus particulares supersti­
ciones por métodos de esta índole?

Y si-todo esto puede suceder, ¿por qué los idealistas li­
berales habrán  de perm anecer mano sobre m ano y  renunciar 
a  utilizar su arte uniendo sus manos, mentes y  corazones, p a ­
ra  iluminar la subconsciencia ambiente con poderosos ideales 
d e  Libertad y Tolerancia?



ü LU M E N  D E  I.U M 1N E

Reúnanse pues, enhorabuena los teósoíos para  estudiar­
las leyes de Karma y  Reencarnación; consideren los distintos 
períodos de la evolución del cosmos, con sus m anvátaras y  
pralayas; instruyanse mutuamente acerca de la naturaleza dé­
los distintos Loicas y planos —pero no olviden, unir sus mentes 
y  corazones en un poderoso anhelo de PAZ y BUENA VO­
LUNTAD entre ios hombres. ¿Quienes si no vosotros habríais 
de hacer sonar' mejor el .glorioso sonido de Kshanli?

Y los espiritualistas de los diversos centros, los rosicru- 
cianos de las distintas escuelas, y los miembros de las múl­
tiples sociedades semiesotéricas de meditación, bien estará 
que se recojan a  realizar los ejercicios de desarrollo psíquico- 
prescriptos por sus respectivas tendencias, bien también que 
se reúnan para  aunar sus mentes y  corazones con el objeto 
de ayudar la  curación de algún herm ano o amigo - pero que­
po olviden tampoco éstos, al término de cada una de sus reu­
niones, de lanzar urbi el orbi, un pensamiento beneficenie li­
berador.

Y en cuanto a  las que por tradición son los herede­
ros del Real Secreto, bien estará que se adoctrinen en Lo­
gia. unos a  los otros sobre el significado de sus símbolos, y 
que utilicen la ciencia de los Reyes pa ra  mejorarse y  per­
feccionarse moral, mental y  psíquicamente. Pero ¿sería exi­
gir dem asiado a quienes forman en las filas de las que sa­
lieron la m ayor parte de los mártires y  héroes de la  Libertad,, 
¡a Igualdad y  la  Fraternidad, que no olviden unir, a l fin de 
cada una de sus reuniones, sus manos y  pensamientos para- 
que, con S.: F.: y  U.: estos ideales se fortalezcan en el mundo 
y fructifiquen en el corazón y  las mentes de pueblo y  gober­
nantes?

Vivir el ideal supone arbitrar los recursos necesarios 
para  intervenir, cada uno en su especialidad, en la construc­
ción de un mundo m ás libre y  feliz. Invente y fabrique má­
quinas el ingeniero; unan sus esfuerzos los químicos, biólogos, 
y  clínicos, y  provean a  los dolientes una medicina cad a  vez 
más eficiente y  hum ana; trabajen sin descanso Jos sociólogos 
en la construcción de un mundo de justicia social; busquen los 
legisladores interpretar debidamente al Derecho pa ra  incor-
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porcirlo sin. m ancha a  la  Ley; sufran su pasión los artistas 
y  embellezcan el mundo; elévense los filósofos a  conversar 
con los dioses y  roben de su fuego pa ra  ofrecerlo a  los hom­
bres que no poseen sus alas, lo d o  esto está bien. Pero no 
olviden los que poseen o tienen la oportunidad de poseer el 
arte  de operar sobre ios planos sutiles, que lodos los trabaja­
dores anteriormente nombrados, esperan que ellos cumplan 
su doble deber de: 1? nivelar el terreno donde debe levantar­
se la  estructura, destruyendo, por medio de su arte, las viejas 
íormas-pensamiento, que impiden o hacen doloroso el devenir 
del progreso, y  Zy proveerlos de las nuevas estructuras suii- 
les que ellos, con su respectiva ciencia y  arte, terminarán por 
materializar.

No vive su ideai un Constructor que se niega a  cons- 
iruir en el plano m ás elevado que le es dable alcanzar. No 
lo vive plenamente quien se niega a  construir un mundo me­
jor con las herram ientas más poderosas que se a  capaz de 
manejar. No lo vive, en fin, acabadam ente, quién, aún hacién­
dolo, no trata de perfeccionar sus útiles de trabajo y  de ex­
tender el cam po de su actividad constructora en dos senti­
dos: ampliándolo y elevándolo cuanto pueda.

Así como la oruga, a l término de su estado, se metamor- 
losea en crisálida y  escoge de antem ano el sitio donde re­
posar, así el alm a se prepara un lugar donde acomodarse 
al salir del cuerpo.

Como el orfebre que tornando grano .por grano de oro 
le da nueva forma, así el alm a a l dejar el. cuerpo se cons­
truye una nueva y  mejor morada.

BRAHAÜARANYAKOPANOSHAD
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Carlas de los Instructores

EL SENDERO DEL DISCIPULO

Q u e r e m o s  q u e  com prendáis claram ente q u é  es lo q u e  
quiere decir convertirse en  discípulo, y  qué represen ta, en 
términos d e  esfuerzo y  sacrificio, el precio que por ello ha  
de pagarse.

Un discípulo e s  algu ien  que, Heno su corazón de un  
ardiente am or por los hom bres cuyo dolor siente en. lo m ás 
íntimo de su  a lm a y  consciente d e  las lim itaciones en  que 
se  h a lla  como consecuencia de  su propio Karm a y  de  su  pun­
ió evolutivo incompleto, pide, en la  intim idad de su alm a, 
que se abrev ie el tiempo en  que h a  d e  ago lar los frutos de 
sus acciones p a sa d as , y  que se ace lere  su instrucción y  ex­
periencia a  fin de poder capacitarse  en  el m ás b reve lapso- 
de tiempo posible, p a ra  ay u d a r m ejor a  qu ienes a m a  p o r 
encim a de toda razón de conveniencia y  de lógica.

H acer este pedido no consiste en  la  sim ple y  p a s iv a  
acción de concentrarse y  solicitar fervorosam ente an te  la 
propia Alm a que suceda com o se  anhela . N ad a  ocurrirá si 
no  se  suplem ento e s ta  actitud interior con u n a  definida ac ­
tividad ex terna q u e  tienda a  lograrlo. ¿Q uién se convierte 
en m édico con solo tener com pasión por los enfermos, y  pe­
dir en  lo íntimo de! corazón llegar a  ser tal? ¿No es  n ecesa­
rio que se  suplem ente la  ardiente vocación con la instrucción 
universitaria q u e  p rovea de  los conocim ientos y  de  la  h a ­
bilitación n ecesaria  p a ra  ejercer ese  sacerdocio?. Y lo mis­
mo ocurre con respecto del ocultism o: la  ardiente aspiración 
debe suplem entarse con la  acción ad e c u a d a  al fin q u e  se b u s­
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ca. Se ¡hace pues necesario colocarse voluntariamente en. 
los lugares donde la  experiencia puede lograrse, o donde la 
■enseñanza puede obtenerse — y u n a  vez allí, estar dispues­
to a  aceptar el aprendizaje aunque contradiga lo que creemos 
verdadero, y  l a  experiencia aunque sea  distinta a  la  que es­
perábamos.

C s decimos esto porque son legión los que, decididos al 
viaje, buscan . la  nave de su a g ra d o ...  pero tan pronto co­
mo se encuentran a  bordo quieren enseñar al viejo lobo de 
mar que hace de capitán, cómo tiene que m anejar su buque, 
■o cual debe ser el derrotero que debe seguir pa ra  llegar al 
puerto de destino. Y también porque son muchos los que, al 
menor síntoma de mareo, piden ser llevados de nuevo a  tie­
rra firme. Es necesario, pues ser muy cauteloso antes de ele­
gir el barco y  el .capitán: esto es los lugares, de experiencia y 
de enseñanza; pero u n a  vez decidido el punto h ay  que m ante­
nerse no importa lo que le ocurra a  la  "personalidad y  sin 
considerar las razones de salud o enfermedad o las reaccio­
nes que la  nueva actividad pueda ocasionar en la situación 
económica y  social del aspirante. Si se h a  elegido bien, el 
■capitán sabrá  el camino y dispondrá también de los medios ne­
cesarios para  que quienes en él confiaron no sufran m ás de 
3o imprescindible con las peripecias del viaje. Esto si se ha 
sabido elegir naturalmente; y pa ra  ello disponéis de una re­
gla infalible: "Por sus frutos los conoceréis; los cardos no dan 
higos".

Quien entra err la corriente con el ansia de aprender 
r.o de enseñar; quien está dispuesto a  la  experiencia que se 
le presente no la  que supone; ese tendrá como premio las 
■consecuencias lógicas de su actitud y  deberá prepararse p a ­
ra: una ordalía trem enda y  bien real. Y puesto que su vo­
cación lo h a  llevado a  querer recorrer en poco tiempo lo 
■que la hum anidad en general necesitará cientos y  aún  mi­
les de años pa ra  recorrer, la  intensidad de la  instrucción 
que ha de recibir como asimismo las experiencias y  con­
flictos que deberá enfrentar están  m ás allá  de toda descrip­
ción.

A cambio de su progreso deberá sufrir el dolor de sen-
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tirse cad a  vez. m ás alejado de quienes ama. Una distancia no 
medible en kilómelros sino en puntos de vista en capacidad 
v  forma de aquilatar los diferentes valores tenderá a  sepa­
rarlo irremediablemente y cada vez m ás de sus amigos más. 
queridos. Tendrá que sufrir el dolor indecible de ver que los 
hombres están aislados entre sí y  que aún hablando el mis­
mo idioma y  diciendo las mismas palabras cada  uno en­
tiende a  su m anera y  en forma distinta; que no hay  manera 
de comunicarse con los demás; que si intenta dar una p a ­
labra de advertencia hiere en lugar de curar, lastim a en  vez 
de ayudar, levanta desinteligencias en vez de com prensión... 
y  le será necesario refugiarse en doloroso silencio. Escribi­
rá  entonces sólo pa ra  descubrir que no se lee pa ra  aprender 
sino p a ra  la  auto-afirmación de las propias creencias y ten­
drá que contemplar impotente cómo sus palabras llenas de 
intención liberadora son utilizadas p a ra  el fortalecimiento de 
todo género de cárceles y ¡imitaciones mentales. Progresará 
es cierto en  entendimiento y en poder —sólo para  comprobar 
que e sa  m ayor comprensión se paga  en m oneda de soledad 
y ese  poder se compra a  precio de impotencia puesto que el 
karm a de quienes desea  ayudar se lo impide las m ás de las 
veces. Le será necesario sufrir el dolor de ver a  quienes bus­
ca  servir desechar su ayuda  y  precipitarse en el error y  el 
sufrimiento; y el aún  m ás agudo de comprobar que mismo 
aquellos que el destino h a  colocado a  su lado como compa­
ñeros de labor sacrifican ésta a  sus prejuicios, superticiones, 
miedos, intolerancias, dogmatismos, abulia, etc., negándose a  
la  acción unas veces, echando a  perder el trabajo o tras. . .  Y 
por último durante todo el tiempo de su encarnación no le 
será dable experimentar el contacto con los habitantes de los 
planos internos sus Maestros (salvo en rarísim as ocasiones)' 
sino bajo la  forma impersonal de inagotable inspiración y 
fortaleza.

S Í M B O L O S

El símbolo que figura en la carátula de esta revista, 
distintivo de nuestra Fraternidad, puede ser interpretado como 
el emblema de la  hum anidad exaltada, vivificada y  diviniza­
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da. Está compuesto por una cruz trebolada negra, rodeada 
por siete rosas rojas, y  sobrepuesla sobre una estrella lumi­
nosa de cinco puntas, la  cual a  su vez se destaca sobre la 
imagen de un Sol, el que consta de doce rayos.

Los doce rayos del So! aluden a  las doce Jerarquías 
C readoras que, en nuestra ssíera  de acción se expresan co­
mo las 12 energías zodiacales, los 12 pulsos del Sol, los 12 
ángulos del cielo, las 12 aristas del cubo, etc. En el hombre, 
estas doce energías están representadas por los doce pétalos 
del chakra o centro cordial.

La estrella luminosa representa a l Hombre iluminado, 
el que, como el símbolo enseña, nace de cierta combinación 
d e  las anteriores doce energías zodíaco-solares, producida por 
ia interacción de las polaridades a  que aluden los travesañas 
vertical y  horizontal d e  la  Cruz. Sobre la estrella, se destaca 
una cruz negra  en la  quei han  brotado siete rosas rojas.

La Cruz es em blem a del hombre carnal y mortal; los 
cuatro brazos aluden no sólo a  los cuatro elementos en  los 
que  está encerrado, sino también a  sus cuatro "cuerpos": 
el brazo largo interior, representa ol cuerpo físico, y  los tres 
restantes sus aspectos astral, vital y mental. El color negro 
de la cruz aludo a  la primer operación de los Alquimistas: 
ia Putrefacción que debo preceder a  toda transformación cor­
poral metálica.

Las rosas que nacen en la  cruz se refieren, en  lo que 
respecta al individuo, a  los siete centros psíquicos de per­
cepción y  de acción, que se pone en movimiento como causa  
y efecto de la  iluminación de la  Estrella.

Representa, pues, nuestro símbolo, al hombre que, cru­
cificado en la  materia, apoya firmemente sus pies sobre la 
tierra y  eleva, no obstante, los brazos a l cielo, convirtiéndo­
se así en  un mediador entre ambos mundos: el de la  Vida 
•o que alude el luminoso sol de doce rayos, y  el de la  Muer­
te, representado por la  Cruz. Es, por lo tanto, idéntico símbo­
lo al de  la  Estrella de Betlehem que, cuando brilla, anuncia 
•el nacimiento de un mediador:

{Jno sobre cuya cruz han  de florecer las siete rojas 
rosas de la Iniciación.
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DEL EVANGELIO DEL BUDDHA.

-----  La Iluminación

í~*. 1 Sanio dirigió sus pasos hacia  el venturoso árbol Bo- 
dhi a  cuya sombra debía perfeccionar e] objeto de su indaga­
ción. Mientras iba andando, tembló la  tierra y  un resplandor 
brillantísimo transfiguró el mundo; cuando se sentó, los cie­
los estallaron de alegría y  todos los seres vivos se llenaron 
de gozo. Solo Maro, el Señor de los Cinco Deseos, factor de 
muerte y  enemigo de la  verdad, revistióse de dolor y  no go­
zó. Acompañado de sus tres hijas, las tentadoras, y  de sus 
legiones de demonios malhechores, fué al sitio donde estaba 
sentado el gran Sramana, pero Sakiamuni no se previno si­
quiera.

Maro profirió las am enazas que inspiran el terror y 
suscitó tal huracán que los cielos se oscurecieron y  el m ar 
rugió y  palpitó, pero debajo del árbol de Bodhi, el Biena­
venturado perm anecía tranquilo y sin tem er nada. El ilu­
minado sabía que ningún mal podía acaecede. Las tres 
lujas de Maro tentaron al Bodhisatva, pero ni reparó en ellas, 
y  cuando Maro vió que no podía encender ningún deseo 
en el corazón del Sramana, «ordenó a  todos los espíritus 
malignos que, obedeciendo a  sus mandatos, a tacaran  y 
aterraran a l gran Muñí. Pero el Bienaventurado los contem­
pló como se miran los juegos inocentes de los niños, y  el 
ardiente odio de los males espirituas quedó, sin resultado.
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Las llam as del infierno se hicieron saludables brisas 
perfumadas y  los rayos furibundos se trocaron en flores de 
¡oto.

Ante esto, Maro y  su ejército huyeron. M ientras tanto, 
de las alturas celestes ca ía  una lluvia: de flores, y  se  oían 
las voces de los buenos espíritus que decían: ¡Ved al Gran 
Muñí! ¡El odio no conmueve su espíritu! ¡Las legiones del M a­
lo no le h an  intimidado! ¡Es puro y  es sabio; está lleno de 
Amor y  Compasión!

Como los rayos del sol barren las tinieblas, as í el que 
persevera en  su busca encuentra la Verdad, y  la Verdad lo 
ilumina.

Habiendo puesto en fuga a  Maro, el Bodhisatva se en­
tregó a  la  meditación.

Todas las miserias del mundo, todos los m ales produci­
dos por las m alas acciones, y  los sufrimientos que las si­
guen, pasaron ante los ojos de su espíritu y  pensó: En ver­
dad  que si los seres existentes viesen los resultados de to­
das sus m alas acciones, se apartarían de ellas con disgus­
to; pero la personalidad les ciega y continúan sujetos a  sus 
perniciosos d e se o s ... Desean ardientemente el placer y  en­
gendran el dolor; cuando la muerte destruye su individuali­
dad, no encuentran paz alguna. Su sed de existencia persiste 
y  su personalidad aparece de nuevo en  nuevos nacimientos... 
Así continúan moviéndose dentro de un  círculo sin poder 
sustraerse a l infierno que se han creado ellos mismos. !Y son 
bastante vacíos sus placeres, y  son bastante vanos sus es­
fuerzos! Huecos como la  caña, y  vacíos como una burbuja!... 
El mundo está lleno de pecado y  de disgusto porque está  re­
pleto de error. Los hombres se extravían porque piensan que el 
error vale m ás que la. Verdad. Profiriendo la  Verdad, per­
siguen el error que es de momento m ás agradable a  la  vis­
ta, aunque causa  angustia, disgusto y  miseria!

Y el Bodhisatva empezó a  exponer el Dharma.
El Dharma es la  verdad; el Dharma es la  ley sagrada; 

el Dharma es la  religión. Unicamente es el Dharma lo que 
puede librarnos del error, del pecado y  del dolor. . .

Considerando el origen del nacimiento y  la  muerte, el
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iluminado, reconoció que !ct ignorancia era  la raíz de todos 
los males, y  que estos son los eslabones del desenvolvimien­
to de la  vida llamados los doce nidanas.

En el principio h ay  una existencia ciega y  sin conoci­
miento, y  en  el océano de la ignorancia hay apetencias suscep­
tibles de forma y de organización. De esas apetencias de 
íonna y  organización nace el conocimiento y el sentimiento. 
El sentimiento ".engendra los organismos que viven como se­
res individuales. Esos organismos desenvuelven los seis cam­
pos, es decir los cinco sentidos y  el espíritu. Los seis campos 
se ponen en contacto con las cosas de la  materia. El contac­
to engendra la sensación. La sensación crea la  sed de la 
existencia individualizada. La Sed de la existencia individuali­
zada crea el apego a  las cesas, y  el apego crea, fomenta 
y  perpetúa a  la  personalidad. La personalidad se perpetúa 
en los nacimientos sucesivos, y  los nacimientos sucesivos de 
la  personalidad son la  causa  del sufrimiento, de la vejez, 
de la  enfermedad y  de la: muerte. 'Producen la queja, la  an ­
gustia y  la  desesperanza.

La causa de tocio dolor es primordial: yace oculta en 
la  ignorancia, de donde evoluciona la vida. Disipad la ig­
norancia y  destruiréis los malos apetitos que nacen de ella. 
Destruid los malos apetitos y haréis desaparecer la percep­
ción falsa que nace de ellos. Destruid, la percepción falsa y  el 
error cesará  entre los. seres individualizados. Destruid los erro­
res entre los seres individualizados y las ilusiones de los seis 
campos desaparecerán. Destruid las' ilusiones de los seis cam­
pos y  el contacto con las  cosas no producirá y a  concepción 
errónea. Destruid la concepción errónea y  habréis acabado con 
la concupiscencia. Destruid la concupiscencia y  os habréis 
libertado de toda sujeción enfermiza.

Desligaos de toda sujeción y desl ruiréis el egoísmo de 
la  personalidad.

Y si el egoísmo del "yo" se destruye en vosotros, esta­
réis por encim a del nacimiento, de la vejez, de la muerle, y 
escaparéis de todo sufrimiento.

El sabio vió las cuatro nobles verdades que muestran 
el camino del Nirvana o de la  extinción de la personalidad.
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La prim era noble verdad es la existencia del dolor. Se sufre 
al nacer, a l crecer, en la  enfermedad. Se sufre también pa ra  
morir. Se sufre estando unido con lo que no se ama;, se su­
fre también aún m ás separándose de lo que se quiere; y  se 
sufre deseando lo que no se puede obtener. La segunda no­
ble verdad es la  causa  del dolor. La causa  del dolor es la  con­
cupiscencia. El mundo que nos rodea afecta la  sensación y  en­
gendra una  sed de apego que exige una satisfacción inm edia­
ta. La ilusión del Yo nace y  se manifiesta en el apego a  las 
cosas. El deseo de vivir pa ra  la satisfacción del "yo" nos ap re ­
sa  en las redes del disgusto. El placer es un cebo y  el resulta­
do es el dolor. La tercer noble verdad es el cese del dolor. El 
que subyuga su "yo" se libra de la concupiscencia, y  no sin­
tiendo apego, la  llam a del deseo no encuentra tampoco ali­
mento pa ra  nutrirse, y  así, debe extinguirse. La cuarta  noble 
verdad  es  el óctuple sendero, que lleva al cese del dolor. Se 
salva aquel cuyo "yo" se extingue ante la verdad; aquel cuya 
voluntad se subordina a l deber; el que no lien© otro deseo que 
realizar su deber. El sabio sigue ese camino y  pone término al 
dolor. El óctuple sendero es;

1 La buena m anera de comprender.
2 -  Las buenas resoluciones.
3 La buena m anera de hablar.
4 — La buena m anera de obrar.
5 — La buena m anera de ganarse la vida.
6 — Los buenos esfuerzos.
7 — Los buenos pensamientos.
8 — La saludable paz del espíritu.
Eso es e l Dharma. Eso es la  Verdad. Eso es la  Religión. 

Y el Sabio pronunció esia estrofa:

¡Cuanto tiempo fie errado, cuanto tiempo!
Ligado por la  cadena del deseo
durante numerosos nacimientos he buscado inútilmente 
de qué procede e sa  ausencia de reposo que torlura al hombre

¿De donde provienen su egoísmo, su anguslia, 
y el sam sora difícil de soportar
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cuando el dolor y  la  muerte iros rodean?

■¡Yo la  hallé! ! 1
¡He encontrado su causa en la Personalidad!

No construyáis una  casa para  mí.
He roto el yugo del pecado; 
he partido el timón dol cuidado.
Mi espíritu h a  entrado en. el Nirvana.

¡He llegado por fin 
a  la  destrucción de los apegos!

Allí está el Yo, aquí la Verdad. Allí donde está el Yo 
no existe la  Verdad; y  allí donde la Verdad está, no está el 
Yo. El Yo es el error fugitivo del sam sara; es el individualismo 
que aisla  y  e] egoísmo generador de la  envidia y  el odio. El 
"yo" es el insensato arder por el placer; el que corre loco a  
los triunfos de la  vanidad. La Verdad es la justa compren­
sión de las cosas, es lo perm anente y  lo eterno, lo real en 
toda existencia, la  felicidad de la senda recta. La existencia 
del Yo es u n a  ilusión, y  no h ay  en el mundo torcimiento ni vi­
cio ni pecado que no derive de la afirmación del Yo. No 
puede poseer uno la  verdad, sino a  condición de reconocer 
que el Yo es solo u n a  ilusión. No puede uno seguir el recto 
sendero, sino después de libertar su espíritu de las pasiones 
egoístas. La- Paz Perfecta no puede establecerse sino cuando 
h a  desaparecido la  vanidad. Bienaventurado el que h a  com­
prendido el Dharma. Bienaventurado el que no hace mal a  los 
dem ás seres sus hermanos. Bienaventurado el que vence al 
pecado, y  el que está libre de pasión. Ha llegado a  la mayor 
felicidad ©1 que h a  vencido al egoísmo y  la vanidad. Se 
h a  hecho Bridaba, perfecto, bienaventurado, Santo!
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La Tradición Occidental

E l  m ensaje ¡eosófico de H. P. B., y  sus Maoslros, que 
como un rayo  que partido de Oriente ilumina el Occidente, 
h a  sido la  tentativa m ás reciente de la  tradición oculta para 
hacer sentir públicamente su existencia. Muchos, pues, siguien­
do el fulgor de la  nueva estrella d e  Betlehem, han  dirigdo sus 
esperanzas a l continente asiático, olvidando que en ningún mo­
mento habíanse apagado  del todo entre nosotros los fuegos 
del Misterio que, fruto de otras similares tentativas luminosas, 
hab ían  sido recogidos y  mantenido ardiendo a  través de. los 
siglos, a  despecho de las vicisitudes, persecusiones y  peligros 
a  que estuvieron expuestos en todo tiempo sus cultores. No hay , 
sin embargo, razón p a ra  una actitud que implica renunciar a- 
la  experiencia de nuestro propio pasado; por el contrario, 
el estudiante moderno debe sentirse el feliz heredero de dos 
tradiciones unificadas la  Oriental recién difundida pública­
mente, y  la  Occidental siempre oculta e inexpresable.

No que am bas tradiciones sean diferentes, puesto que 
•sus doctrinas son una  y  la misma; lo que varía  es simple­
mente el método de exposición y  transmisión, y  los siste­
m as de desarrollo. 'Porque mientras el mensaje reciente está 
expresado y  se transmite en terminología sánscrita y  orien­
tal, la  tradición occidental, por haber carecido quizá del vo­
cabulario preciso, o probablemente m ás cauteloso a  causa  
de las dificultades que debía  sortear, se manifiesta y conti­
núa con el auxilio de un idioma propio, compuesto sólo por 
símbolos, fábulas, e  ideogram as intraductibles. ¿Es m ás c la­
ro ol lenguaje filosófico que el simbólico para  expresar las
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verdades espirituales incorpóreas? ¿Es m ás íácil comprender 
lo inefable e inasible a  través de la precisa terminología sáns­
crita que por medio de lám inas y figuras que hablan directa­
mente y  sin intermediario mental a  la  comprensión interior? 
Dejemos estas preguntas sin contestar y pasemos a  conside­
rar lo^ respectivos métodos de desarrollo.

Para quien há comprendido que el desarrollo psíquico 
implica la  construcción corporal de  los correspondientes órga­
nos do acción y  percepción, no le h a  de ser difícil aceplar que 
el método de desenvolvimiento debe estar íntimamente relacio­
nado con el estado en que se encuentren los cuerpos que serán' 
sometidos á  los ejercicios correspondientes. A este respecto con­
viene decir que los métodos orientales adecuados a  nuestros 
cuerpos no pueden salir de los límites de los yogas Karma, Ina­
na, Raya y  quizá Bhakti. Cabe señalar que muchos apresura­
dos, en posesión de alguna traducción necesariamente fragmen­
tad a  de una obra tántrica cualquiera, se lanzan a  ejercicios 
que lo único que pueden desarrollar es una enfermedad mental, 
psíquica, o física. A este respecto, lodos los instructores se­
rios están de acuerdo en que este tipo de ejercicios debe es­
tar completamente proscripto de nuestras prácticas. Quizá no 
so nos conceda la autoridad necesaria para dar le a nues­
tras palabras; quizá ni la  propia experiencia de los mismos 
que enfermaron a  causa  de sus ejercicios ¡es resulto prue­
b a  suficiente a  olios y  a  sus amigos, y en lugar de culpar 
a l método, encuentren en Kcirma ol cómodo chivo emisario; 
quizá tampoco sea  pa ra  ellos motivo serlo p a ra  cam biar de 
m anera de pensar el hecho do que los instructores de escue­
las tales como la  Arcana; las Antroposóficas y  las rosicrucio- 
nas proscriban unánimemente como m alsanas e insensatas las 
práclicas de pranayam a; quizá ni siquiera les alcance co­
nocer lo que a | respecto advertía H. P. B., a  sus discípulos 
de la  primer Escuela Esotérica. Pero es probable que la su­
m a de lodos estos [actores sea  suficiente pa ra  que algunos 
mediten seriamente acerca de la conveniencia: de  volver de 
un camino equivocado que, para  usar una vez m ás la  soco­
rrida frase "no conduce al cielo sino al médico".

Decía a¡ respecto H. P. B.:
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"Ahora bien, lo que vamos a  decir se encam ina es­
p ec ia lm en te  a  quienes anhelan educir poderes dedicándose 
"al Yoga. Do lo expuesto se infiere que no h a y  tratado alguno 
"referente al R aya Yoga, que sea  público y  sirva pa ra  algo; 
"pues todo lo m ás que dan los libros impresos es tal o cual insí- 
"nuación acerca del Hatha Yoga, cuyo resultado será a lo 
"sumo desarrollar mediumnidad, y  en el peor caso la consun­
c ión " . Y m ás adelante sigue: "La ciencia del Hatha Yoga se 
"apoya en el p ranayam a o detención del aliento, a  cuyo ejerci­
d o  se oponen unánimemente nuestros Maestros", y  continúa 
diciendo: "Tales prácticas sólo pueden conducir a  la m agia ne- 
"g ra  y  a  la  mediumnidad. Varios chelas impacientes a  quie- 
"nes conocimos personalmente en  la India, cayeron en  las 
"prácticas del Hatha Yoga, no obstante nuestras advertencias. 
"Dos de ellos se volvieron tísicos, y  uno murió; algunos enloque- 
"cieron y  uno se suicidó; uno, en fin, logró desarrollarse 
"como tántrico o Mago Negro, pero felizmente para él, la 
"muerte vino a  corlar su carrera", (D, S'. VI - 230 y siguien­
tes: Significado y  correlación de los lallvas),

Bien está, pues, el mensaje orientalista como rovivi- 
ficador del interés público por temas que jam ás carecieron 
de adeptos en Occidente; bien está que se lo estudio y me­
dite y  se aproveche su inm ensa luz; pero que no se recurra 
a  métodos caseros en asuntos de tanta importancia como el 
porvenir espiritual, y  la salud mental y psíquica. Tengase 
presente siempre que los propios mensajeros del orientalis­
mo han  dado su voz de advertencia al respecto.

Entre las corrientes que, aunque provenientes del Orien­
te podemos considerar como netamente occidentales por adap­
tación, tenemos que señalar en  primer término la Cabalista, 
con su Arbol de la  Vida. Tomada por ios judíos d,e muchas 
y  variadas fuentes,.nos h a  sido legada por su intermedio. Con­
siste brevemente en un peculiar método de especulación que 
utiliza los 10 números y  las 22 letras del alfabeto, en un es­
quem a de correlaciones lijas. Su uso no solo es un álgebra 
metafísico que permite investigar lo desconocido por lo cono­
cido, sino que su práctica es un verdadero sistema de desa­
rrollo psíquico y  espiritual. Apuntaremos lamblén la existencia
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entre nosotros de un folklore occidental genuino, con sus cuen­
tos populares y  de hadas, y sus leyendas, tan comunes en 
los pueblos nórdicos, y que, de madre a  hijo mantiene de­
generación en generación la tradición de sublimes enseñan­
zas. Historias tales como las de la Bella Durmiente, Aladino y  
su lám para maravillosa, etc., son algo m ás que pasatiempos- 
p a ra  ir a  dormir, y  leyendas como la  de Eldorado contienen 
algo m ás que quiméricas utopías destinadas a galvanizar la 
acción de los ambiciosos aventureros de la  .Conquista. Y 
¿qué decir de la  tradición hermética y  alquímica, con su 
búsqueda del Elixir de la Vida y  la  Piedra Filosofal, que 
produjeron iniciados de la  talla de un Bacán, Alberto el 
Grande, y  otros mil cuya fam a trascendió el natural secres­
to en  que guardaron su sabiduría? ¿No es esta hetrencia, 
recibida de los árabes que a  su vez la bebieron en fuentes 
greco-egipcias, dem asiado valiosa p a ra  ser botada como trasto 
sin valor simplemente porque hemos recibido el último bo­
letín de Lhassa? ¿Y el misticismo cristiano? ¿Y el gnoticismo 
de los primeros tiempos? ¿Y el simbolismo de las  ceremonias 
litúrgicas de sus iglesias externas? ¿Podemos descartar todo 
eso sin que represente gran  pérdida? Probar que el cristianis­
mo tiene sus fuentes en u n a  época que le es anterior, no lo des­
truye en absoluto: las verdades no envejecen ni tienen edad, 
ni dejan de serlo porque se las repita con un ropaje m ás o me­
nos desfigurado. ¿Y' qué hemos de decir del. T'arot, esa  obra 
m aestra del ingenio que en unas pocas figuras transmite pú­
blicamente y  a  través de épocas de gran barbarie, una  doc­
trina que, de escribirse in extenso llenaría de libros el mun­
do entero? ¿Y la  M asonería con sus ceremonias y  liturgia, 
con sus leyendas y  símbolos misteriosos, con su búsqueda de 
la  Palabra Perdida del Maestro, que .h a  hácho pensar a  
mucos que la Institución provenía de Ips antiguos miste­
rios de Egipto? Y por último, ¿No existió siempre entre noso­
tros la  misteriosa Orden de los Rosacruces, siempre invisible 
pero siempre respaldando todo movimiento liberador y  de 
verdadero progreso espiritual, y  cuyo corazón jam ás dejó 
de abrirse pa ra  recibir a l aspirante verdadero? Fundada ap a ­
rentemente por un adepto occidental que se ocultó bajo el nom-

2  O
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bre externo de Christian Rosenkreutz, esta mística herm an­
dad  debe ser considerada como la  síntesis de toda la  tradi­
ción occidental, y  sus miembros pueden descubrirse aquí y 
allí en  la  historia, actuando como alquimistas, cabalistas, fi­
lósofos y  médicos, impulsando movimientos, iniciando la  ex- 
teriorización de las ciencias, y  procurando siempre hacer na­
cer sus luminosas y  vivientes rosas en la  pesada  y  negra cruz 
de la  doliente humanidad.

Eminentemente críptica, sumamente oculta bajo su es­
peso velo simbólico, no por eso nuestra tradición es m ás di­
fícil de alcanzar pa ra  el aspirante sincero que esté dispuesto 
a  pagar el precio de la  necesaria dedicación, sino a  la inver­
sa, por estar adecuada especialm ente a  través de siglos de 
experiencia a  nuestra idiosincracia y  estado evolutivo, por si­
glos de adaptación y  experiencia. Probablemente sí, h a  de 
ser m ás fácil reunir un grupo de personas pa ra  conversar 
sobre karma, reencarnación, rondas y m arvántaras, que jun­
tarlo p a ra  considerar la  simbólica tradición alquím ica o  ca­
balista, pero, ¿acaso eso es de importancia? ¿No es la  Cien­
c ia  Espiritual m ás de una actitud y una acción definida que- 
un simple conversar?
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A B E L

L a  interpretación corriente de la  leyenda (que para al­
gunos excesivamente crédulos es histonia real) de iCcíín y 
Abel, la  explica por medio de la  teoría del asesinato. Se 
•dice que Caín íué el primer asesino, y  se lo desprecia co­
rno tal. Es indudablemente, una explicación digna de los 
-cortos alcances de los que, sin saber n ad a  de simbolismo, 
•están dispuestos a  ser pastores de ovejas. Afortunadamente 
pa ra  los primeros, éstas no les han  resultado n ad a  exigentes 
■desde un punto de vista intelectual. ¿Q ué diríamos, por ejem­
plo, si los sacerdotes de G recia hubiesen enseñado a  despre­
ciar a  Kronos por filicida y  antropófago por haber devorado 
a  sus propios hijos? Ciertamente no podríamos tenerlos por 
sabios, y  de la misma m anera debemos juzgar a  quienes tan 
superficialmente quieren explicar lo que requiere una inter­
pretación m ás profunda.

La leyenda de Caín y Abel no es exclusiva de los he­
breos. En las tradiciones árabes, el primogénito de Adam se 
llam a Cabil, y la  historia se cuenta con alguna variante.

Se dice que Cabil tenía una herm ana gem ela que Adam 
hab ía  destinado como esposa para  Abel. Cabil, enamorado 
de ella, se oponía, y  entonces Adam, para  solucionar el plei­
to ordenó a  sus hijos que hiciesen un sacrificio a  la. divinidad. 
La aceptación o rechazo por parte de Dios del mencionado 
sacrificio, sería la  señal que decidiría la cueslión. Abel, que 
e ra  pastor, ofreció la  m ás herm osa de sus ovejas. Cabil, que 
e ra  agricultor, sacrificó del fruto de sus campos. Y habiendo 
la  divinidad rechazado la  ofrenda de este último, Abel des­
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pesó a  la  gemela de Cabil. Sin embargo, la venganza no no- 
hizo esperar, y  un d ía en  que Abel reposaba en el campo, 
Cabil, con una piedra, lo asesinó. Consumado e] ImldcLdio, 
Cabil quiso ocultar el cuerpo de Abel en un lugar donde na­
die pudiese encontrarlo. Cargó los restos de su herm ano ¡ro­
bre sus espaldas, y  empezó a  buscar el necesario escondite, 
pero ninguno le parecía apropiado. Compadecido Dios de su 
situación, hizo que dos buitres se peleasen en  presencia de 
Cabil, h a sta  la  muerte de uno .de ellos, y  que el vencedor, 
con el pico, cavase u n a  fosa p a ra  enterrar a  su enemigo. Ca­
bil, entonces, comprendió: copió de los animales, y  Abel fuá 
sepultado en tierra.

Sin duda que esta leyenda trata el mismo asunlo que 
la  hebraica, aunque se nota u n a  diferencia importante entre 
la  maldición eterna que según la  Biblia hizo recaer Jehovah 
sobre Caín, y la  conmiseración que la  Divinidad tuvo por Cci- 
fcil en la  leyenda árabe.

Asimismo, existe otra diferencia fundamental p a ra  la 
interpretación de la  leyenda, y  es la persona de la herm ana 
gem ela de Cabil, que simboliza maravillosamente bien ol 
objeto del pleito entre los dos hermanos.

También la  tradición masónica poseo una leyenda si­
milar, en la que aparecen reunidos el rallo de Caín y Abel 
y  ese otro acontecimiento cr que alude el Génesis mosaico 
diciendo: "Viendo los Hijos de Dios que las hijas de los hom­
bres eran hermosas, tomáronse mujeres". También el Zend 
Avesia se refiere a  este hecho.

La tradición explica que, a l principio, la  evolución de 
la  hum anidad estaba dirigida por un Ser que e ra  'Jefe de to­
das las jerarquías angélicas (1). Esta Jerarquía de seres es­
pirituales estaba rad icada en la  Luna ((2). Jehovah y  sus hues­
tes tenían un plan con respecto a  la  humanidad, pero ocurrió 
que algunas entidades de esas elevadas Jerarquías de seres 
espirituales se inclinaron a  otra m anera de conducir la evolu­
ción de nuestra raza. E! príncipe de los ángeles rebeldes fuá 
Lucifer. Sus miras con respecto al porvenir de la hum anidad 
eran mucho m ás elevadas que las de quienes dirigían hasta 
ese momento las cosas, y, "hallando hermosas a  las hijas
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•de los hombres" decidieron producir una raza de dioses de 
lo  que no hubiese sido, sin su intervención, m ás que rebaña 
d e  criaturas dóciles a  los dictados de las leyes naturales.

Estos rebeldes se separaron de las jerarquías lunares 
y  se establecieron en Marle (3) desde donde comenzaron a  
■desarrollar una humanidad propia, en oposición con la  hum a­
nidad de Jehovah.

’Samael, uno de ios ángeles de Lucifer, fué quien lle­
vó a  Eva a  unirse con él. De esta unión entre Eva y  un re­
presentantes de la raza de los dioses, nació Caín. (4) Jeho­
vah, por su parte, produjo de Adam y  Eva un hijo totalmen­
te humane.

Abel era  hijo de Adam, lo que significa literalmente 
hijo de la  "sangre", puesto que Dam en hebreo quiere decir 
■eso. Caín, en cambio, e ra  hijo de un Dios, un Beni Elohim.

Caín y Abel comenzaron su vida. Abel, protegido por 
ios ángeles de Jehovah fué pastor. Poco o nada  hacía  por 
el progreso del mundo, y a  que su única ocupación e ra  la 
de encontrar pastura pa ra  sus ganados, rendir culto ct los 
moradores de los planos invisibles que mantenían la  fecun­
d idad  de los vientres de su m ajada (5). Si hubiese sido por 
Abel, el tiempo no hubiese pasado; quizá seríamos más fe­
lices, pero  nc se hubiese desarrollado la  cultura, ni el hom­
bre habría  introducido la cuña de su rebeldía intentando do­
minar los elementos y  hacerse dueño del mundo (6). Pero Abel, 
hum ano en todo su ser, no podía tener estas aspiraciones 
dignas de un Dios, puesto que no lo era.

Caín, en cambio, sí. Y su profesión de labrador era 
la adecuada pa ra  aprender a  imponer su voluntad a  la  Na­
turaleza. Digno hijo de su padre, estirpe de dioses, su primer 
ocupación fué "hacer que crezcan dos m atas de pasto don­
d e  antes m edraba una", como dice la  leyenda masónica.

Caín y  Abel son, pues, aquellas potencias que dieron 
•a) mundo las luchas entre agricultores y pastores; las que 
determinaron si un pueblo debía ser nóm ade e ir de un lu­
gar a  otro según la  necesidad de los pastos, o establecerse 
en un sitio fijo p a ra  construir una civilización, como los pue­
blos que dejaron tras de sí huellas m ás profundas que las
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de las  pezuñas de su  ganado. Pero nos estamos apartando- 
del tenia.

Sigue la leyenda diciendo que Jehovah, a l conocer que 
Eva se hab ía  unido a  Sam ael y  parido de él, empleó todo su 
poder pa ra  separarla  de su angélico esposo, lo que logró al 
fin, por lo que en  adelante Eva se llamó la Viuda. Es por ésto 
que los descendientes de Caín por la ram a de Tribal Caín 
(Génesis IV, 17/23) se llam an desde entonces Hijos de la 
Viuda, en memoria de su espiritual origen.

Aparte de la  rebeldía, el orgullo, la  voluntad, el genta' 
y  el espíritu de empresa, los ángeles rebeldes dejaron a  Ios- 
hombres —sigue la  leyenda— un libro que algunos llam an de' 
Enocli, o de Sem o Kem (de donde provienen las palabras-. 
Chenr, Chemia, Al-Chemia y  Alquimia). Otros llam an a  este' 
libro simplemente de la  Tradición o C abala (de Cabil) y  de- 
aquí la  tradición de que la  C ébala  fué enseñada a  A braham  
por los Angeles.

Pero volvamos a  nuestra leyenda.
Muerto Abel, Jehovah inició nuevamente su labor pro­

duciendo a  S'eth, de cuya descendencia provienen los hombres 
sumisos al destino. Así se produjeron las dos grandes tra­
diciones: la sacerdotal y la Regla. La enemistad que puso 
Jehovah entro la Serpiente y la Mujer, eslo os, entre la  hu­
manidad femenina y dócil y la representante de los Divinos 
Rebeldes, continúa hasta  hoy. Sin embargo, según la  tra­
dición, e s ta  enemistad debe terminar, porque se dice que 
el León de Judá, Rey y  Sacerdote según el Orden de Melki- 
zedek (esto es, que reúne en sí las dos corrientes espirituales 
que se habían separado en un principio), pondrá Paz en la 
humanidad.

Esta leyendo: acerca de un Mensajero Celeste qué po­
ne paz y  unión y  que d a  la victoria recuerda el rnilo de Her­
mas, que con su báculo, puso paz entre dos serpientes, una 
blanca y  o tra negra, que estaban luchando en. medio del 
campo. Él caduceo es el símbolo de la  Iniciación, y  las dos 
serpientes son los de aquellos dos principios que, bajo mil 
formas distintas están luchando hasta  hoy, a  la  espera  del Me­
sías que habrá  de terminar la  lucha equilibrando los opuestos.
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La leyenda masónica es rica en ejemplos de esta 
lucha entre la  casta  de los Reyes y la  de los Sacerdotes, 
lucha a  la que pondrá Paz un Mensajero. En el mito del 
Templo la  expone también maravillosamente con la  lucha 
■entre Salomón y  H. A. y la  promesa de 'redención dada  
por Tubal Caín a  H. A. cuando éste, habiendo fracasado 
en  su em presa de construir el m ar de bronce a la puerta 
■del Templo por traición de Salomón, so arrojó por el bo­
quete que dejó la  fundición derram ada y llegó al Contro 
■de la Tierra.

Pero esto caería fuera de los límites de este artículo, 
•en ol que sólo intentamos explicar el símbolo de Abel, y  lo 
•que con él está relacionado.

(.1) Jehovah, ol mismo do la tradición mosaica; ot jefa de 
lo s  cosmocralores.

(2) Esto natural monto significa que la. dirección do las cosas 
■do nuestra, ronda. (Tierra.) estilita en manos do sores provenientes de 
la. ronda anterior, fine ol ocultismo denomina lama. I.os periodos son 
denom inados respectivam ente Saturno, Sol, Puna, T ierra, Júpiter, 
Venus y  Vnlcano por la. nom enclatura rosaeruz, divirtiéndose la ron­
d a  T ie rra  en dos m itades llam adas M arte y Mercurio.

(3) Esto, hace referencia a la mitad “m arciana" de nuestro
.globo.

(4) En la Biblia, Samuel eslá personificado por la. Serpiente. 
•Esto anim al simboliza la  Sabiduría, y represen ta a  la je rarqu ía  de so. 
res conocida con el nombre do Dragones do la. Sabiduría. Esto  aconte­
cimiento (la generación do Caín) es lo que en las religiones so 
•conoce bajo ol simbolismo del “pecado original1'. La Serpiente (Sa­
muel) induce a Eva a desobedecer a Jehovah, haciéndola compren, 
•de.r que si bien ella podía se r Madre do los Vivientes como quería 
■Jehovah, tam bién podía se r M adre do los Conocedores por medio del 
fruto del árbol del Bien y del {Vial, que crecía “en medio del jard ín  del 
“Edén”, y cuyas raíces estaban entrelazadas con ol Arbol de la vida.

(!>j Como so  sabe, la  Cuna es el planeta de la fecundidad.
(B) Tubal-'Caín: Posesio O ubis.
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11 - La Iniciación

"Estas instrucciones son para ios que ignoran los 
peligros de los Iddhi inferiores".

om enta la  misma H. ?. B. el sentido de la  palabra palí 
Iddhi, diciendo que equivale a  los Siddhis sánscritos, o fa­
cultades psíquicas, los poderes anorm ales en el hombro. Hay, 
dice, dos clases de Siddhis: un grupo que abarca  las ener­
gías inferiores, groseras, psíquicas y maníales, mientras el 
otro exige el m ás alto entrenamiento do los poderes esplrtl.ua- 
les.

Este es uno de los peligros Iniciales que debe sortear 
el candidato, y que consiste en el atractivo que pa ra  él pue­
d a  tener (por su espectacularidad y  por lo fácil de lograrlo) ral 
desarrollo del psiquismo negativo o "rredium nidad". Los pode­
res de conocimiento, o Jnanendriyas del Iniciado, n ad a  lie- 
nen que ver con esta última, que "no es otra cosa que la 
revivificación de la  función negativa que poseía el hombre 
del antiquísimo pasado, función que s e ' retuvo en algunos 
pueblos por medio de la  endcgam ia”. (Max Heindel — Con­
cepto Rosacruz del Cosmos). Por el contrario, el psiquismo su­
perior, es producto de un cambio de polaridad introducido en 
los corrientes eiéricas a  causa  del ordenamiento dol cuerpo- 
mental condicionado por los aspectos espirituales superiores 
del individuo Por ello es que H, P. B., continúa sus instruccio­
nes diciendo:
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"Quien quiera oír la voz de Nada, el soni­
do insonoro, y  comprenderla, üene que a- 
prender la naturaleza de Dharana".

y  explica que esta condición es la intensa y  perfecta concen­
tración de la mente en algún objeto de la vida interna, acom­
p añada  de abstracción completa de todo lo pertinente al uni­
verso externo o mundo de los sentidos.

Lo racional y  sensato de estas advertencias puede com­
prenderse claram ente con sólo considerar que los sentidos ex­
teriores son el producto del mundo exterior. "La función hace 
el órgano” es una  verdad que se ap lica  tanto a  los sentidos 
materiales como a  los psíquicos. Si un órgano de percepción 
tiene origen en  un fenómeno ilusorio, ¿cómo habríamos de 
esperar percibir con él la realidad? La visión física es el pro­
al uclo. del ilusorio fenómeno del plano material; si extende­
rnos la  facultad de ver a  los fenómenos de otros planos, 
usando el mismo procedimiento (la función hace al órgano), 
tampoco, como en lo físico, nos será dable percibir su reali­
dad, sino su m era apariencia, y  como consecuencia, a  la fal­
s a  percepción, material agregarem os la lalsa percepción psí­
quica.

El proceso "de fuera a  adentro" debe ser sustituido per 
•oiro "de dentro a  fuera" que comience la  construcción de los 
respectivos órganos del conocimiento a  partir del propio "co­
nocedor", y  no que sean un simple espejo pa ra  la ilusión. De 
ah í que se advierta  que no son los Iddbi inferiores lo que de­
be buscarse, sino los superiores, y  que estos sólo pueden or- 
•ganizarse por y  a  través de Dharana, la  perfecta concentración 
de la  mente en algún objeto de la vida interna.

No crea, sin embargo, el aspirante, que pa ra  practi­
ca r el D harana debe encerrarse en una pieza y  concentrar­
se durante m ás o menos tiempo en alguna realidad espiritual. 
Puede hacerlo si lo desea, y  sin duda este ejercicio lo ayu­
dará  a  crear en él el hábito de la meditación espiritual, pero 
el "hablante silencioso" no se le presentará h a s ta  que su 
perfecta e  intensa concentración interna se h ay a  convertido 
en  su perm anente actitud de todo momento. En lo espiritual
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como en lo material, alcanza su finalidad solamente aquel 
que  es capaz de sacrificar todos sus dem ás propósitos a  uno 
solo, y, que habiéndolo hecho la  única finalidad de su vida, 
termina por sacrificarse él mismo en su altar. La razón de por 
qué existen en  el mundo tan pocos hombres de éxito, aunque 
a  la  mayoría los atrae el logro de la fortuna y el poder m ate­
rial, radica en que no todos son capaces de! auto-sacrificio 
que implica esta  concentrada actividad hacia  un solo objeti­
vo; y  lo : mismo ocurre en lo espiritual. No h ay  m artingala 
•que sustituya la  intensa, concentrada, y  ardiente aspiración.

Dice a l respecto Alice Bailey: "El silencio que viene de 
la calm a interna es lo que debe ser cultivado. Tratad pues de 
perm anecer en  calm a mientras a  vuestro alrededor se. desen­
vuelve la  vida. Trabajad, luchad, pero manteneos calmos. Se 
trata de una  quietud interna que se m antiene atenta a  lo in­
terior, y  que sin embargo permite ejecutar el trabajo externo 
en  el mundo físico por medio de la atención concentrada del 
cerebro que no se desvía a  causa  de la receptividad inter­
na. Esto requiere una actividad doble. Aprended a  contro­
lar el pensamiento". En <el B'hagavad Gita, Kjrishna ex­
plica esta doble actividad a  su discípulo dictándole: "Aunque 
"estés en la  batalla, no seas el guerrero, Considerando del 
"mismo modo el placar y ol dolor, la victoria y la derrota, 
" la  ganancia o la pérdida, acepta la batalla'. Sólo a  la obra 
"tienes derecho, pero jamó:: a  los írulos de ella. No le dejes se- 
"ducir nunca por los Irulos de la acción, ni te apegues a  la 
"inacción. Abandona toda ligadura y  considera del misino 
"modo el éxito y  el fracaso; sé firme en osla Yoga y  ejecuta 
"tus deberes. La inalterabilidad mental es su resultado. En 
"esta  Yoga, la mente resuelta está  uniíicada y concentrada, 
"mientras que los propósitos de las mentes irresolutas son 
"múltiples e indefinidos".

r
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EL . UNIVERSO Y SUS LEYES.

La Región Etórica del Plano Físico

jA  penas entramos a  considerar el concepto que de la. 
Materia tiene la  ciencia espiritual, nos encontramos con que 
nuestros sentidos ordinarios (y los ingeniosos artificios con. 
que el científico profano los am plía y multiplica) nos sirven 
de m uy poco, y a  que pa ra  el ocultista la M ateria es una 
realidad incorpórea. A poco que nos adentremos en su m a­
nera  de pensar, vemos que parece considerar ilusoria a p a ­
riencia a  todo lo ponderable por los medios corrientes, y  reali­
dad a. las cualidades o propiedades psico-fisico-químicas de la  
materia. Es m ás parece creer que estas cualidades no sur­
gen de la  materialidad misma, sino que al contrario esta 
última es una simple imagen producto de la materialización 
de las primeras.

Como se ve. desde el comienzo mismo de nuestro estu­
dio, es necesario culiivar una actitud distinta en cuanto a  la 
observación de los fenómenos, si es que deseam os llegar a  
comprender el pensamiento del ocultista; es necesario aprender, 
ct considerar 'realidades lo que estam os acostumbrados a  
creer simples abstracciones. Así, debemos educarnos en ver 
la  materia' como combinaciones de Tierra, A gua y  Aire, o de 
Seco, Frío, Húmedo y  Caliente y  los elemenios y compues­
tos químicos vulgares como sus ilusorias materializaciones. Es­
to en cuanto a  lo inorganizado. En lo tocante a  lo viviente, 
aunque en lo exterior se hace "aparente" por la  materiali­
zación de les mismos elementos mencionados, tenemos que 
aprender a  considerarla {por lo menos desde el punto de vis-
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la del p lano físico, que es el que estamos estudiando ahora) 
como un "esquema-que-cumple-un-ciclo-vital", que se m ateria 
liza en ios elementos. Este "esquem a” está formado en y  por 
nuevos elementos que hemos denominado éteres, de los que 
señalarnos cuatro clases: químico, vital, luminoso y reflector.

No se crea, sin embargo, que el ocultista cae en el ab ­
surdo de negar la m aterialidad de las cosas; al contrario, sien­
do, como es la suya, no solo una ciencia especulativa, sino 
un arte eminentemente práctico, reconoce en la  m aterialidad el 
elemento de utilidad necesario para  hacer posible la  función de 
la  cosa-en-sí en el mundo de las apariencias. Vamos a  expli­
cam os por medio de un ejemplo: Un vaso. Tiene éste u n a  exis­
tencia funcional y  otra material. Con respecto a  la  primera, es 
u n a  idea p a ra  beber; materialmente es v idrio .. .  que en  definiti­
v a  es Tierra. En el ejemplo apuntado, la íunción es la  Realidad 
y su materialización es la  Apariencia que hace posible la  fun­
ción. Lo: realidad es la idea-vaso; su corporeidad es una ilusión 
que hace posible beber en él. En lo que respecta al mundo de 
lo viviente, la  "realidad" es el "esquema-que-cumple-elc.", 
y  la  "apariencia" que lo hace posible es el cuerpo formado por 
los elementos Tierra, Agua, Aire, Eter químico, Eter do Vida, 
Eter luminoso, y Eter reflector.

El Eter Quhrilco que hace viables las operaciones do asi­
milación y excreción tiene, como lodo en la naturaleza, un 
aspecto positivo y olro negativo, los cuales se manifiestan 
principalmente corno las funciones de asimilación y de ex­
creción, las que obran: a) como la fuerza que atrae  de la  
atm ósfera-el aire y  lo lleva y  distribuye a l interior del siste­
m a— y  la que expira los gases resultado de la  combustión; 
b) como la  cualidad que extrae la  energía y  los elementos 
nutritivos de los alimentos, y  que constituye en general el 
proceso de la  asimilación— y  la  que expele los residuos 
inútiles o el material utilizado que se desecha; c) como cier­
ta  propiedad de las células que las hace resistir la acción 
de las energías de la  putrefacción— y la que hace retroce­
der hacia los centros. del corazón y  el cerebro las corrientes 
vitales, que es lo que en definitiva termina por producir la  
muerte. En una palabra, el eter químico es el conjunto de
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íuerzas que mantiene la  forma individual de un cuerpo vivo. 
En cuanto a l eier "vital", es e! que hace posible la  función 
de l a ' propagación del "esquema", y también en él nos es 
dable observar dos polaridades. Las fuerzas positivas son las 
que actúan en la  gestación, y  las negativas son las que h a ­
cen factible la  concepción. El "luminoso", también positivo- 
negativo, es el elemento que produce la. manifestación de los 
órganos de percepción y  de acción. L'os primeros son orga­
nizados a  través de la polaridad negativa; los últimos por 
la  positiva. El calor de la sangre y  su circulación (o la  cir­
culación de la' linfa, o la  de la savia) los órganos de la pa­
labra, la  marcha, la  generación, etc., se organizan a  través de 
las manifestaciones positivas de las fuerzas que hemos deno­
minado genéricamente "eter luminoso"; las  del tacto, vista, ol­
fato, oído, etc., lo hacen  a. través de las negativas. En cuanto 
al eter "reflector", es el que guarda la  "memoria" de todas las 
experiencias vitales del esquema; la huella de todo aconteci­
miento.

En la tradición oriental, se d a  el nombre genérico de 
P rana a  las íuerzas que operan en la  región etérica del p ia­
no físico. Prana es la vitalidad en todas sus manifestaciones 
• e sa  vitalidad en. la  que se originan los "esquemas-con- 
íunción-vital" que constituyen los organismos vivos. Las ener­
gías "etéricas", el Prana, la  Vitalidad o como quiera llamár­
sele, en lo que toca al mundo terrestre proviene del Sol, y  es 
el estado de m ateria más. inmediato a l físico. En Prana se ori­
ginan todos los elementos del planeta, mismo los materiales, 
y a  que, según se nos enseña, "Prana es tá  separado de lee Tie­
rra  por u n a  barrera de A kas'a, la  cual a  su vez es m adre del 
Vayú (Aire) terrestre, del que se condensan los demás ele­
mentos". Pero aunque Prana está separado de los elemen­
tos groseros (que en definitiva son sus propias modificaciones), 
sin embargo, interpenetra toda la m ateria organizándola. De 
modo y  forma que, tanto i.os elementos mismos (La Tierra, el 
A gua y  el Aire) como las tuerzas que los organizan en cria­
turas vivientes, TODO en nuestro planeta, no es m ás que mo­
dificaciones del mismo Prana: la. Vitalidad Solar.



A nuestros an tiguos lectores:

Por haberse quemado los archivos con las di­
recciones de los antiguos lectores cuando LUMEN 
dejó de aparecer, no nos es posible enviarla a los 
mismos como hubiera sido nuestro deseo.

Si quien lee eslo conoce a algún viejo leedor, 
hágale conocer la reaparición de la revista, o en­
víenos su dirección para ponernos en contacto con él.

Nuestro sincero deseo es lograr contacto nue­
vamente con TODOS nuestros antiguos lectores, g 
en esc sentido hacemos un llamado a los mismos, 
para que se pongan en con laclo con nosotros tan 
pronto como sepan de la reaparición de la Penisla.

La Dirección

Quedan todavía algunos ejemplares <!c:

TNTE RI ’ R ET A ('. ION DE ESCRITURAS 

por medio de In

C A H A L A  N U  M E R I (', A 

Puede usted adquirir su ejemplar en la:

L i b r c r i a 

T  E  O S O F  I C A 

de ORCELIO PISAN 1 MINETTI

Montevideo, Uruguay 
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